
LAS CONDICIONES POLÍTICAS Y ECONOMICAS NOS DAN PARA CONSTRUIR Y 

SEGUIR AVANZANDO 

 

A los  campesinos, comunidades  étnicas, la sociedad en general, a las  

organizaciones, movimientos políticos y líderes que contribuyen con su esfuerzo a la 

transformación y dignificación de la Patria, de nuestro campo, de nuestra “madre 

tierra”  un reconocimiento a la lucha  que actualmente desarrollan, con las denuncias  

y las salidas que proponen para  tener un país justo y democrático. 

El Paro Nacional Agrario y Popular, que se presentó entre el 30 de mayo y 12 de junio 

de 2016, es una respuesta a la política de abandono y desprotección del campo 

colombiano, en la que insiste tercamente el gobierno de Juan Manuel Santos. 

La política neoliberal que se aplica actualmente en el campo, los múltiples acuerdos 

comerciales, los Tratados de Libre Comercio  firmados por los gobiernos nacionales en 

sus diferentes períodos con otros países, el paquete legislativo  para este sector -PND 

-ZIDRES-; refuerzan una política que permite el apoderamiento por parte de las 

multinacionales, grandes empresarios nacionales y los bancos, de las principales 

tierras del país, que vienen generando  un retroceso del campo y las actividades que 

en él se realizan, además  del deterioro de las condiciones de vida del campesinado 

en general. 

Violentando nuestra soberanía nacional, los derechos fundamentales del 

campesinado, es evidente la contra-reforma agraria que opera en contra vía al interés 

nacional. 

La estigmatización, las violaciones contantes de los DDHH, el paramilitarismo, así 

como la criminalización de los derechos de organización, Protesta y lucha social 

complementan los propósitos del régimen y el gobierno de adelantar en nuestros 

territorios una política indiscriminada de saqueo y explotación de nuestros recursos 

naturales, hídricos y energéticos sin importar el medio ambiente, la despensa 

alimentaria y mucho menos la suerte de las comunidades. 

Es por eso, que se justifica la  lucha, que en oposición a los grandes y nefastos 

efectos que sobre nuestras comunidades, el territorio y los derechos tiene la actual 

política agraria del gobierno. 

El movimiento campesino, las organizaciones agrarias y populares participantes de la 

Cumbre Agraria, han presentado al gobierno con hechos, una resistencia y protesta 

con salidas concretas en favor del campesinado  colombiano, frente a un acuerdo 

incumplido y  en un pliego de peticiones  sin respuesta. 

Como integrante del CE FECODE, valoro positivamente los resultados obtenidos, por 

comprender el momento político y económico que pasa el país. Entiendo, que es un 

avance, que nos debe permitir sumar y acumular  fuerzas, para  que  día a  día 

tengamos un país para  todos los colombianos… Las condiciones políticas y 

económicas nos dan para construir y seguir avanzando  



Tenemos un reto y  un compromiso, que  las luchas en Colombia se unifiquen, se 

articulen y se coordinen, para  que así, avancemos en cambios sustanciales por  una 

Colombia con bienestar, con democracia y  soberanía. 

Si  las  luchas parciales, que  tienen elementos sustanciales  para  cada sector 

comprometido -que son reales y además justas- no van más allá, por transformaciones 

sociales y/o confrontar causas-efectos estructurales, estamos dando vueltas y vueltas 

en el mismo círculo. 

Ir y atrevernos a avanzar más y más cada  día, es pensarnos en la construcción de un   

gran frente político amplio,  que busque ser no  sólo gobierno sino  poder. 

El gobierno de Juan Manuel Santos,  viene jugando sus cartas -como  buen jugador de 

poker-, se requiere un cambio de actitud en el campo social y popular, comprensión y  

una  lectura  correcta  del momento político y económico para acertar efectivamente en 

la búsqueda  permanente de la paz con justicia social. 

Adobar, institucionalizar, para  que  todo siga  igual, es  de alguna manera, por así 

decirlo, una  forma de control del movimiento político y social a favor no  solo del 

gobierno sino del poder establecido. 

La paz de Santos no  puede instrumentalizar  lo alternativo, lo diferente. No puede 

acabar poco a poco con  los sueños  y esperanzas por un país que tenga una 

auténtica  democracia. 
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